
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Una última caricia

	SERIE

	   Una última noche en Almack's 4

   
     

     

      Ruth M. Lerga

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Para Nancy Oblitas, que desde que leyó Una última temporada, hace más de cinco años, no ha dejado de pedirme esta historia.

			Gracias por tus ánimos, y ojalá la disfrutes

			Besos

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, marzo de 1854

			Lady Hortense miraba a su hijastro sin disimular la cólera que sentía. En su opinión, su esposo, Gregory Wright, el marqués de Seanhall, estaba siendo demasiado benévolo con Robert, su único heredero directo de un título que se remontaba a los tiempos de la guerra de las Dos Rosas y que siempre había pasado de padres a hijos.

			Ella misma había sido obligada a casarse con Seanhall al cumplir los dieciocho años, a los doce meses exactos de haber enterrado este a la anterior marquesa, quien murió al dar a luz a su único vástago. Su misión había sido la de dar más hijos a Gregory, pero había fracasado. Aunque nadie la culpó nunca, la presión fue constante. Y no entendía que el futuro marqués, con veintiocho años, no estuviera ya casado y con, al menos, dos descendientes. Debería sentir la misma losa sobre el pecho que la acompañaba a ella desde hacía casi treinta años.

			Lord Gregory Wright era un buen esposo, un hombre tranquilo y respetuoso que se ocupaba con responsabilidad de sus obligaciones.

			Lord Robert Wright, conde de Kendall y su hijo, tenía el mismo carácter, pero un físico más agraciado. Alto y esbelto, de cabello negro y ojos azules, tenía una boca ancha, una nariz patricia, los pómulos y la barbilla afilados. Nadie diría de él que era guapo, pero poseía un indudable atractivo que le había granjeado el favor de muchas mujeres, hasta donde la marquesa sabía.

			Podía, pues, casarse con quien quisiera y, sin embargo, había estado postergando tan capital cuestión… hasta esa mañana, en la que, harta Hortense de la pasividad de los caballeros de la familia, abordó el tema sin contemplaciones ni permiso.

			—Robert, te he preparado una lista de las jóvenes casaderas de este año y te he señalado a cinco de ellas. Elige a una y cásate, ten hijos y remite la preocupación que tu padre sufre por la falta de herederos directos.

			Lord Gregory y lord Robert leían sendos periódicos, en la casa se compraban dos distintos que se intercambiaban, y no alzaron la vista de sus diarios, ignorándola. Dio una palmada en la mesa enfadada. Para su fortuna, el golpe hizo que una taza se derramase, logrando así que la atendiesen.

			Fue el hijo el primero en hablar, aunque no se dirigió a ella.

			—Padre, ¿te preocupa mi descendencia?

			Hortense aborrecía la relación que los unía: eran amigos y conformaban un círculo en el que ella no cabía.

			—No demasiado —respondió Gregory con voz aburrida.

			Quiso gritar. Con aquellas dos palabras el marqués contentaba a esposa e hijo y podía seguir haciendo lo que quería: leer la crónica política, tan cercana ya la apertura del Parlamento.

			—Entonces quítame a mí la preocupación —exigió Hortense a su hijastro.

			Robert la miró. No sería tan cruel como para recordarle que debió ella asegurar la continuidad del marquesado y no pudo. Nunca había habido reproches, se tuvo que recordar. Y eso la hacía sentirse vulnerable.

			El conde dejó el periódico y la miró. Nerviosa, se removió en su asiento. Cuando Kendall miraba a alguien, cuando lo hacía de verdad, podía ser encantador o aterrador; solía, no obstante, mostrarse hermético, evitando reflejar emociones, ya fuera porque no se tomaba la molestia o porque, en realidad, era incapaz de sentirlas.

			Dejó pasar más de un minuto de silencio antes de romperlo, tensando así los nervios de su madrastra.

			—No te molestes; ya he elegido esposa.

			Entonces sí, su padre apartó también el Times.

			—No me habías dicho nada, hijo. ¿Quién es ella? ¿La conocemos?

			—No lo creo. Y no os he comentado nada porque hasta la semana pasada no lo decidí. Llevo meses sopesando la conveniencia de escoger a una dama y lo que espero de ella. Me ha costado recabar información suficiente para tomar una decisión.

			—No dudo de que será adecuada. De otro modo, no la habrías escogido.

			—Así lo espero. Hablaré con ella en cuanto su familia se instale en Londres, a ser posible antes de que se inicie la temporada. Si puedo ahorrarme el cortejo social, tanto mejor.

			—¿Quieres que pida a los abogados que preparen…?

			—¡¿Quién es la joven?! —perdió por completo los nervios la marquesa.

			La miraron, reprobadores. Los maldijo, a ambos y a su pasividad.

			—La hija menor de los condes de Westin.

			Desde luego, Hortense Wright sabía quién era.

			—Es su tercera temporada —dijo, incrédula.

			—Y es, aun así, una desconocida —la defendió Kendall—. El primer año debutó a finales de junio y el año pasado se marchó en mayo, cuando lord Christopher Saint-Jones se casó con la hija de no recuerdo qué sir.

			—Lady Emma Towsend —se dio el gusto Hortense de informarle.

			—Veintiún años, entonces —continuó Gregory, ignorando su interrupción—. Mejor, no es ninguna chiquilla.

			—Y sigue siendo una joven muy inocente, por lo que sé.

			—¿Está decidido, entonces?

			—Está decidido —sentenció el conde.

			—Perfecto.

			Y ambos volvieron a sus periódicos. La marquesa se puso en pie y salió de la habitación pisoteando con fuerza la alfombra, colocada años antes para amortiguar el ruido de sus enfados.

			Una vez solos, lord Gregory apartó definitivamente el Times, colocándolo en la mesilla auxiliar. Lo mismo hizo Robert con el Gazette. No sabía la razón por la que su padre solía obviar a su esposa desde hacía años; eran un matrimonio concertado que no tuvo más familia y, a pesar de que Hortense estuvo siempre en su vida, jamás la llamó madre ni esta, a él, hijo. Lo que sí sabía es que constituían un matrimonio tranquilo, sin sobresaltos ni exabruptos. Eran un clásico enlace inglés de la aristocracia. No conocía otra forma de vida ni deseaba probarla. Se decía que su majestad se había casado por amor y era feliz; Robert dudaba de que fuera cierto.

			—¿Cómo es ella? —preguntó su padre, al fin.

			No simuló no saber a quién ser refería.

			—Bonita.

			—¿Bonita? ¿O hermosa?

			—Es bonita —insistió—. Es pelirroja, tiene los ojos verdes y algunas pecas. El rostro pequeño y también el cuerpo. Es… bonita, supongo —repitió, sin saber qué más decir.

			—Los Westin son una familia tan antigua como la nuestra —dijo con orgullo el marqués, satisfecho al parecer con la decisión de su hijo.

			—Se remontan al primer Tudor.

			—¿La has cortejado?

			Alzó Robert la vista, fijándola en los ojos que lo miraban.

			—No. ¿Debería hacerlo?

			Rio seco el otro.

			—Podría asegurarte el sí.

			—¿Debería engañarla, entonces, padre? ¿Hacerle creer que la quiero por esposa por algo más que lo lógico?

			—No lo sé, Robert. ¿Deberías?

			Negó con la cabeza, molesto.

			—No me gustan estos juegos ni tengo ya dieciocho años. —En el pasado, su padre le respondía con preguntas, obligándolo a reflexionar—. Lady Eliza Illingsworth es bonita, es educada, viene de buena familia y no debe de haber encontrado lo que busca cuando no se ha casado ni parece interesarle la alta sociedad. Siempre acompaña a los Stanfort o a las Cramwell y, de todas ellas, es la única que falta por casar.

			—¿Crees que te dirá que sí?

			—Si es inteligente, lo hará. Y si no lo es, entonces tampoco será una gran pérdida su rechazo.

			Asintió Seanhall, de acuerdo.

			—¿Cuándo hablarás con el conde? —Se refería al padre de la joven.

			—En dos días. Esta tarde llegan a la ciudad. Creo que lo educado sería esperar a que se instalen.

			Satisfecho, el marqués regresó al Times. Lo imitó Robert. Habló el padre unos minutos después sin levantar la vista de las líneas que leía.

			—He tenido dos esposas. La primera me dio afecto, la segunda, tranquilidad.

			Robert había escuchado muchas veces aquella frase; como siempre, no supo qué responder. No parecía un juicio de valor, ni siquiera una comparativa; solo un hecho.

			Poco interesado, continuó hojeando las noticias.

			***

			Lady Eliza Illingsworth, la menor de los cuatro hijos de los condes de Westin, golpeó con suavidad la puerta de la salita azul antes de entrar en ella. Sus padres estaban dentro y ya los había sorprendido en varias ocasiones en actitud cariñosa, lo que la hacía sentirse violenta. Desde que tenía uso de razón era habitual verlos darse un beso o acariciarse con cariño delante de sus hijos.

			Entró sin esperar respuesta; siempre era bienvenida.

			—Cariño —dijo lady Nicole, la condesa.

			Eliza era la que más se parecía a ella, pelirroja, de ojos verdes y figura pequeña y voluptuosa. No había heredado, sin embargo, su carácter rebelde y seguro. Tampoco la sociabilidad ni el talante travieso de su padre. Era demasiado tímida y dicha timidez ocultaba a la joven que pudo haber sido. Solo con sus primos se sentía a gusto para hablar e, incluso, bromear o ser sarcástica de vez en cuando. Aunque aquello era, más bien, una cuestión de supervivencia: con los primos Cramwell y Saint-Jones era necesario hacerse un hueco a codazos y responder con ironía en ocasiones para evitar ser el blanco de la mayoría de las bromas.

			Aun así, sabía que con ella eran más clementes y que veían a una dama con fuerza de carácter que ella todavía no había encontrado. Su primo Richard —el Richard que era conde de Bensters, pues había otro primo Richard, pero era su hermano, esto era, un Westin— y ella eran los únicos solteros y se protegían entre sí de las bromas del resto. Le gustaba la naturalidad con la que hablaba el conde con ella, sin temer dañarla.

			Era, sin duda, el tipo de hombre que deseaba: responsable, serio, tranquilo, con un punto divertido y apuesto. Era, también, casi un hermano para ella, más que Phillipe, el mayor de los Illingsworth y vizconde de Sunder. Estaba, por tanto, descartado desde su nacimiento.

			—¿Els? —la llamó su padre, devolviéndola a la realidad.

			—Perdón. ¿Puedo sentarme?

			Era una mera formalidad, lo haría. Pero era muy educada, excesivamente educada según lord Richard Illingsworth.

			—¿Qué te preocupa, mi amor? —le preguntó su madre.

			—¿Cómo sabes que me preocupa algo, mamá?

			—Porque te traje al mundo, cariño. ¿Va todo bien?

			Directa al grano, así era la condesa.

			—¿Qué ocurrirá si este año no me caso? —inquirió, siendo igual de tajante.

			Fue su padre el primero en responder.

			—Que continuarás soltera. Es intrínseco a no casarse.

			Recibió este un codazo de la condesa en respuesta a su estupidez.

			—Y que vivirás mucho más tranquila —advirtió lady Nicole, aunque mirara a su esposo y no a su hija mientras lo decía—. Richard, por favor, ¿podrías hablar en serio?

			El conde compuso un gesto grave antes de responder a las inquietudes de su hija menor.

			—Tienes un fondo fiduciario a tu nombre con dinero suficiente para vivir con comodidad al que accederás al cumplir los veinticinco años, además del importe de tu dote, que se sumará a ese montante. Lo administraré yo y, en el futuro, será responsabilidad de tu hermano.

			—Está, además, la casita en la ciudad, y podrías instalarte fuera de temporada en la residencia de la condesa viuda que vamos a construir.

			—¿Vamos a construir una? —se extrañó Westin, dado que no existía ninguna condesa viuda.

			—Desde luego. Es bastante probable que un día de estos te asesine y necesitaré un lugar al que trasladarme cuando Phillipe y Louisa se asienten en Westin House. Siempre podríamos vivir juntas, Els.

			—¿En serio has pensado en asesinar a papá? —siguió la broma.

			Nicole miró a su hija.

			—Después de más de treinta años casados puedo asegurarte que ni una sola vez he pensado en el divorcio… pero ¿el asesinato? Me ronda por la cabeza un par de veces al mes, y eso ahora que tu padre se ha calmado. La primera década era algo casi diario.

			El aludido tiró de su esposa, la sentó en su regazo y le dio un suave beso en la cabeza, abrazándola después.

			—Lo que tú digas.

			—Entonces —carraspeó Eliza, incómoda—, si este año nadie logra enamorarme, ¿puedo rechazar las proposiciones que me lleguen?

			La condesa se puso en pie y tomó las manos de su hija.

			—Me casé con tu padre sin amarle; ni tampoco él a mí. Teníamos una historia juntos, pero no era amor. No esperes enamorarte de repente, Els, el amor es algo que crece poco a poco y va cambiando conforme pasan los años, fortaleciéndose en unos aspectos y relajándose en otros. Si esperas casarte enamorada quizá sea difícil; solo ten la mente abierta.

			—Y el corazón —apostilló su padre, presto.

			Asintió, más tranquila.

			—Siento preocuparos con mis miedos a casarme y no tener una vida conyugal como la vuestra o la de los tíos. O los primos, ya que estamos.

			—No lo sientas, me gusta venir a Londres por la temporada. —Le guiñó el ojo—. Y arrastrar a tu padre de salón en salón es un añadido al placer.

			Sonrió y se despidió. ¡Qué sencillo era todo en su casa! Para ella, el mayor atractivo de casarse era precisamente ese: formar una familia feliz y unida.

		

	
		
			Capítulo 2

			A las once en punto estaba en el hall de la mansión de la familia Illingsworth, en Moon Street, la residencia londinense de los condes de Westin, según había acordado el día anterior con lord Richard, el padre de lady Eliza, la dama cuya mano iba a pedir.

			Iba muy bien vestido para no ser siquiera mediodía y, tras pensarlo mucho, había decidido no llevar ningún ramo, aunque sí un anillo de compromiso. Dudaba de que fuera a usarlo ese mismo día, lo lógico sería hablar con los padres primero y en otro momento con la hija, pero siempre iba preparado.

			Tenía que reconocer que, a pesar de no estar nervioso, sí sentía una cierta desazón. Siendo racional, era imposible que el padre de la muchacha lo rechazase: Robert era un futuro marqués, de buena familia, un caballero sin escándalos conocidos —ni secretos tampoco— y que gozaba de una gran respetabilidad entre la aristocracia. Poseía, además, tierras prolíficas, varias propiedades y una economía saneada, sin deuda ninguna.

			Era uno de los partidos de la temporada y el de mayor rango, habiéndose casado dos años antes el futuro duque de Stanfort. Conocido por toda la alta sociedad, rara vez se dejaba ver en fiestas, solo atendía las organizadas en Buckingham porque nobleza obligaba. Tenía una existencia tranquila y alejada, incluso, del más mínimo cuchicheo.

			Que lady Eliza, a quien había visto en media docena de ocasiones, fuera también una mujer discreta, poco amiga del belle monde y, hasta donde le habían informado, en absoluto histriónica, la convertía en su mejor complemento.

			Con el convencimiento de estar acertando en una de las más importantes decisiones de su vida, siguió al mayordomo hasta una enorme biblioteca presidida por un formidable buró de madera blanquecina de abeto. No podía saber que aquel formidable mueble era una burla, en contraposición al escritorio de iguales dimensiones pero en ébano que tenía el duque de Stanfort, su mejor amigo, y en el que tantas veces había compartido con el futuro suegro de Robert si la fatalidad no lo impedía.

			—Lord Westin —saludó al conde nada más entrar.

			Lo conocía del Parlamento. Compartían la bancada del partido de sir Robert Peel, aunque era en los largos corredores de la Casa de los Lores donde lo había visto, acompañado siempre del duque de Stanfort y el marqués de Woodward, miembros muy respetados entre la aristocracia británica.

			—Kendall —respondió a su saludo lord Richard, con la seguridad que daban la edad y la experiencia.

			Aun siendo ambos condes y teniendo Robert un rango superior, pues a pesar de ser su título de cortesía era el heredero de un marqués, se permitía tratarlo como a un jovenzuelo. Ya había oído hablar de la indolencia de Illingsworth, legendaria en sus años jóvenes, y sabía que debía de tomárselo casi como un cumplido.

			El mayor le ofreció con la mirada un licor. Negó inicialmente con la cabeza para cambiar de idea después.

			—No acostumbro a beber, menos aún antes de mediodía, pero creo que ambos vamos a necesitarlo —le advirtió, sentándose frente al buró, a la espera de que llegase el brandi.

			Regresó lord Richard con sendos vasos, que colocó sobre el enorme tablero, y se mostró serio. El ambiente había cambiado, no había relajación en ninguno de los dos caballeros.

			—¿En qué puedo ayudarle, lord Robert? —inquirió con formalidad Westin.

			Carraspeó antes de responder.

			—He venido a pedirle la mano de su hija, milord.

			El silencio que siguió resultó opresivo.

			—Creo que falta alguien imprescindible en esta conversación.

			Vio cómo se ponía en pie y salía momentáneamente de la estancia. Entró de nuevo y se sentó en un sillón orejero, invitándolo a seguirle frente a él. Había hasta tres asientos idénticos; aunque no lo supiera, aquel era el lugar habitual de reunión de los amigos del anfitrión, de ahí la comodidad y disposición de los butacones.

			—Tome asiento, ella vendrá enseguida —fue todo lo que dijo.

			No pretendió Westin ser educado y rellenar el silencio con una conversación banal clásica entre hombres, ya fuera de política, de caballos o, sencillamente, sobre el clima. A él, por su parte, le atacaron los nervios: no contaba con tener que negociar su matrimonio con lady Eliza presente.

			Entró en el despacho sin llamar una dama hermosa. Calculó Robert que tendría diez años más que él; era una mujer pequeña que le recordó a quien había esperado: cabello pelirrojo, ojos verdes y figura voluptuosa. Se sorprendió; había creído que sería a su hija a quien llamaría, pues era la interesada, no a la condesa de Westin. No supo si sentirse aliviado o más preocupado al saber que la joven sería informada tras una charla con sus padres que apuntaba a batalla campal. Comprendió por qué era aquel un asunto de hombres: ciertas mujeres podían resultar terroríficas, incluso una que no alcanzaba el metro sesenta pero cuyos ojos refulgían fuego.

			—Lady Nicole —la saludó, dubitativo.

			—Celebro que conozca a mi esposa, Kendall. Querida, te presento a lord Robert...

			—Conozco al hijo del marqués de Seanhall, Richard —le respondió, regresando al momento su mirada a él—. ¿Es cierto que ha venido a pedir a mi hija en matrimonio?

			Se quedó literalmente mudo. No había contado con que sería una mujer con quien hubiera de negociar una cuestión tan importante como aquella. Asintió, prefiriendo aceptar los términos de los Illingsworth a imponer las tradiciones imperantes en las que las mujeres poco o nada tenían que opinar al respecto de los matrimonios, fueran estos propios o de sus hijas.

			—Así es, milady.

			—¿Y sabe mi hija que la pretende?

			No le diría Nicole que, si Eliza no había nombrado al conde de Kendall, entonces eran pocas las oportunidades que tenía aquel futuro marqués de ser aceptado.

			Robert tuvo un mal presentimiento. Aun así, fue sincero.

			—Lo dudo, condesa.

			Se volvió milady para ignorarle.

			—Nuestra hija no es una yegua de raza a la que cruzar, Richard.

			—Lo sé, pequeña. —Sintió Robert que sobraba en la habitación, tanta intimidad existía entre ellos, una confianza que envidió—. Pero no es nuestra decisión, es la suya. Se lo prometimos.

			—Cierto —aceptó la condesa, volviendo a él—. ¿Y qué futuro le espera a Eliza si decide aceptarle?

			Sonrió antes de responder, un gesto sincero, sin malicia.

			—Tampoco yo soy un semental en Tattersall. —Se refería al célebre mercado donde se subastaban equinos de todas las razas. La mirada que recibió por parte de los Westin le dejó claro que su broma no había sido bienvenida; se puso serio—: Soy el heredero del marquesado de Seanhall —continuó listando algunas de las propiedades más importantes de su familia, pero fue interrumpido casi antes de comenzar.

			—Es imposible ser una madre con una hija soltera alternando en sociedad y no conocer su linaje y patrimonio, lord Robert —lo cortó la condesa, continuando con cierto sarcasmo—. Así como su impoluto comportamiento.
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